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     Es imprescindible tener siempre un cierto nivel de escrúpulos cuando se habla de cosas que uno realmente no conoce si no es por “bolas”, o que simplemente pueda uno imaginarse sin irse a una previa investigación teórico-práctica del asunto.  Y se especifica investigación teórico-práctica, pues hay quienes piensan que la teoría todo lo puede, y caen en dogmatismos prejuiciosos, mientras del lado opuesto están los que de la praxis pura no se apartan, para caer en errores ya cometidos en el camino de la humanidad, y que, generalmente, son capítulos bien descritos en blanco y negro.

     Todo ha de tener su sano equilibrio.

     En cuestión de cultura, sucede a menudo en el medio nacional que cuando se persigue una línea de producción muy reflectiva de lo autóctono (que, por ser así, describe, anuncia y denuncia lo que sucede en el entorno), entonces sale alguien diciendo que eso es comunismo o que en este aspecto no es bueno ser muy nacionalista porque “la cultura no tiene fronteras”.

     Esta última frase es favorita de quienes adoptan una actitud apática frente a lo representativo de la nación latinoamericana y, en caso concreto,  a lo propio del panameño.

     En su buen sentido, decir que “la cultura no tiene fronteras”, no significa en grado alguno que no se deba rescatar, fortificar y revalorizar lo que nos identifica al punto de sentir predilección por lo ajeno, sino que hallamos, en este decir, la razón más cimentada de que sí debemos ser nacionalistas.
     Se busca un mundo en el cual todos los pueblos se conozcan, compartan e identifiquen sus luchas, por lo que cada región debe aportar lo suyo con la capacidad y madurez suficientes para conocer y valorar aquellas cosas exógenas como parte del universo mismo, entendiendo que todo tiene su sitio apropiado, sin alienarse y sin pretender imponer lo propio como la mejor alternativa a nivel mundial.

     Esto sería como si un habitante de Francia pretendiera sembrar melocotones y peras en los países tropicales, o como si un filipino quisiera sembrar plátanos y papayas en Rusia.  Y, como cultura no sólo implica el trabajo artístico, sino que además abarca los aspectos científicos y religiosos, ha de verse que en mucho contribuyen los conocimientos y las creencias vernaculares al desenvolvimiento de una sociedad tal en un medio tal.

     La postura que pregona el abandono de lo vernacular en función de una asimilación de formas de comportamiento extranjeras, es tan perjudicial como la postura impositiva antes explicada, pues significa una renuncia al trabajo tantos años acumulado por los predecesores en el tiempo y el espacio.  Es como querer pensar que no existieron antecesores, aparte de ser demostrativa de una falta de capacidad de superación a partir de lo que se tiene, como principio de algo, buscando lo ya elaborado para facilitar las cosas sin haber experimentado el más ligero proceso evolutivo natural.
     La recopilación de estas sencillas ideas obliga a desembocar en el acontecer político, económico y social de un pueblo o nación, que no es más que la trilogía indivisible que nos ayuda a comprender mejor el comportamiento integral del mismo.

     Porque no pueden entenderse, por ejemplo, las bellas artes como actividad separada de la realidad vivida, sino como el fruto del entorno, lo mismo que toda otra actividad, por simple que esta sea.

     La forma como se lleva a cabo una acción o el estilo con el que se utilizan los recursos existentes para lograr un fin determinado representa la actitud política.

     Las condiciones de vida, los recursos con los que se cuenta, costumbres y tradiciones que rodean…

…definida así esta trilogía resulta absurdo en cualquier circunstancia decir, por ejemplo, que vamos a formar un grupo musical apolítico, o que vamos a preparar una obra de teatro sin inmiscuirnos en los aspectos económico-sociales, dado que esta posibilidad simplemente sería la resultante de una farsa.
     De algún modo se afecta el hecho por los aspectos antes mencionados, aunque uno no lo quiera, sea positiva o negativamente.  El asunto está en saber canalizar estas  afecciones para que el fruto obtenido sea lo más beneficioso para la comunidad, porque al dejar correr los acontecimientos sin intervenir en su orientación hacia lo que es sustancialmente provechoso sería permitir un desastre en el desarrollo del quehacer cultural.
     En conclusión, lo que no es una farsa son las posturas con las cuales se manejan las actividades culturales, que son de una gama extensa y cuyas coordenadas son muy difíciles de ubicar en cuanto a lo que es peor o mejor, por lo cual es conveniente tomar una postura independiente de las mareas de partidos, sectas u otras formas de tendencias que puedan reducir el campo visual del panorama humano.

     Así se logra entender mejor la actividad artístico-científica dentro del triángulo político-económica-social pudiendo ver las cosas desde el ángulo más abarcador – libre de intereses particulares – sin desligarse, a la vez, de la realidad del medio en que se vive, con lo cual existe un compromiso tácito desde el momento de nuestra participación primera dentro de la sociedad que en ese medio se asienta y finalmente poder decir con toda propiedad que “la cultura no tiene fronteras”.
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